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			INTRODUCCIÓN

			F1 PARA ROOKIES

			La Fórmula 1, como muchas otras cosas, cuanto más la conoces, más te gusta. Al principio te puede parecer que solo son coches dando vueltas en circuitos y tal vez te suenen un par de nombres de pilotos, pero poco más. 

			Sin embargo, si lo analizas con un poco más de detalle, entiendes que detrás de cada carrera hay elementos de estrategia, historia, ingeniería, economía, logística, política… y, por supuesto, muchísimo drama. Y sí, sé que al principio puede parecer un mundo la gran cantidad de reglas que hay, pero te prometo que es mil veces más sencillo de lo que parece.

			Cada detalle que descubres hace que todo sea más emocionante: empiezas a reconocer las personalidades de los pilotos, sus amistades y rivalidades, sus frases icónicas por radio… De repente, un simple cambio de neumáticos te tiene al borde del sofá, empiezas a controlar el lenguaje de este deporte y hasta empiezas a adelantarte a los equipos e intentas adivinar qué estrategia de carrera sería la más correcta en ese momento.

			Y es que cuanto más te adentras en este mundo, más te das cuenta de que la Fórmula 1 no es solo un deporte: es un universo, complejo, sí, pero fascinante. 

			En España, muchos conocimos este universo en los primeros años del siglo XXI gracias a un asturiano, Fernando Alonso, que empezó a ganar domingo sí y domingo también (gracias, papá, por obligarme a quitar Los Simpson y sentarme delante de la tele a ver las carreras). Fue la época en la que las conversaciones en la calle giraban en torno a qué carrera tocaba esa semana y las discusiones eran sobre quién había tenido la culpa del último accidente. 

			Para mí (y para muchos de mi generación) este fue el punto de partida. Nací en España en 1998 y esa es la era de la Fórmula 1 que me ha tocado vivir y sentir como propia, pero este mismo fenómeno se ha repetido muchas veces a lo largo de la historia: otros se iniciaron en la F1 gracias a Adrián Campos en los años ochenta, un piloto que más tarde se convirtió en director de equipo y el responsable de impulsar carreras como la de Fernando Alonso. También ha sucedido lo mismo en otros países: en Argentina con Fangio y Reutemann; en México con los hermanos Rodríguez y Checo; en Colombia con Montoya; en Venezuela con Maldonado… Y si (como seguramente sea el caso, ya que tienes este libro en tus manos) estás iniciándote en la Fórmula 1, ahora puede ser tu momento: la era que estás viviendo hoy es la que, dentro de unos años, recordarás como la tuya. Y no es para nada una mala era, ¿eh? 

			Total, que la Fórmula 1 dejó de ser un ruido de fondo lejano en la televisión para pasar a ser protagonista en las sobremesas, y en cualquier bar en el que entrases estaban poniendo la carrera por TV. Ese entusiasmo colectivo encendió una chispa que marcó una generación. Aquellos años dorados le dieron a España dos títulos mundiales y algunos finales de temporada memorables, con momentos tan intensos como el de 2012, que muchos aún recuerdan emocionados. 

			Alonso llegó a la última carrera del campeonato de 2012 con posibilidades de ganar el mundial, y logró mantener viva la ilusión hasta la última vuelta en el circuito de Brasil. Sin embargo, al final se tuvo que conformar con el 2.º puesto, lo cual fue muy doloroso para sus seguidores.  

			Y como suele ocurrir en la vida, todo lo que llega también puede irse. Poco a poco, la pasión que había irrumpido con fuerza en los aficionados comenzó a apagarse. 

			La Fórmula 1, que no solo había sido el centro de las conversaciones, sino también un fenómeno social en España, comenzó a perder esa fuerza. La emoción de ver a un compatriota competir domingo tras domingo se fue diluyendo cuando dejó de tener posibilidades de ganar, y los nuevos protagonistas aún no conseguían despertar el mismo entusiasmo colectivo. 

			Los cambios en los equipos, en los motores y en las normas alejaron a numerosos seguidores de aquella época, y este deporte dejó de ocupar ese lugar privilegiado en la cultura popular española.

			A pesar de todo lo anterior, para muchos de nosotros la Fórmula 1 nunca se fue. Seguía ahí, en silencio, esperando que alguien volviera a contarla con ilusión. Y, tal vez por eso, cuando el ruido se apagó fue cuando más ganas tuve de hacer que otros volvieran a escucharlo. Si nadie mencionaba la Fórmula 1, lo hacía yo. La colaba en cualquier conversación y convencía a mis amigos para ver las carreras conmigo (gracias a todos vosotros, de verdad, por aguantarme). Fue así como me di cuenta de que a mucha gente no es que no le gustara este deporte, sino que simplemente aún no lo entendía. 

			Y ahí lo comprendí: lo mío no era solo ver las carreras, era contarlas. Traducir un deporte complejo a algo que cualquiera pudiera disfrutar. Y eso es lo que llevo años haciendo en redes sociales. Porque es un deporte apasionante que, si lo entiendes, te atrapa. Y esa es mi intención con este libro. Tanto si te lo ha regalado tu pareja o algún amigo o familiar para que por fin veáis la Fórmula 1 juntos, como si has decidido aprender por tu cuenta algo acerca de ese deporte del que no paran de hablar en el trabajo a la hora del café, o simplemente por curiosidad. 

			Así pues, te presento F1 para rookies. La idea es sencilla: transmitirte toda mi pasión por este deporte y ayudarte a entenderlo de forma clara, divertida y sin tecnicismos innecesarios (prometido). No te voy a contar solo lo básico, sino también trucos, curiosidades y pequeños detalles que marcan la diferencia, de esos que hacen que la Fórmula 1 se comprenda como si la hubieras seguido toda la vida.

			La palabra rookie se usa para llamar a los que compiten por primera vez en un deporte. En el caso de la Fórmula 1, sería un piloto que corre su primera temporada. Pero cuando termines este libro, ¡rookie ya no será una palabra que te describa!

			Este libro ha pasado por dos controles de calidad muy importantes. Por un lado, el de mis amigas de toda la vida, a las cuales no les puede importar menos la Fórmula 1. Aun así, se han leído cada página sin tener prácticamente ningún concepto previo, para asegurarme de que todo se entendía de verdad. Creo que a alguna la reclutaré para ver esta temporada juntas. 

			Por otro lado, el filtro técnico: mis amigos ingenieros que trabajan en escuderías de Fórmula 1, que se han encargado de revisar los conceptos más complejos para comprobar que estaban bien explicados y, sobre todo, bien simplificados, sin perder rigor.

			Si este libro consigue ser claro sin ser superficial, y técnico sin resultar inaccesible, es gracias a ellos.

			Resumir todo lo que hay que saber sobre este deporte no es precisamente tarea fácil; es un mundo enorme, especializado, lleno de matices y a veces muy subjetivo (sí, sé que esto no da muchos ánimos pero ¡confía en mí!). 

			He dividido el libro en seis partes: primero te voy a contar la historia y el contexto general de la Fórmula 1. 

			¿Te hace falta saber quién ganó en 1976? Por supuesto que no. Es solo para ubicarte un poco y que veas la evolución que ha seguido el deporte. 

			Después hablaremos de las personas que dan vida a la Fórmula 1. Nos centraremos en el papel del piloto, pero te adelanto que hay mucha más gente por detrás que hace que todo funcione como debe. 

			De ahí pasamos a la máquina, es decir, el coche (me he tomado la libertad de ponerme un poco poética) y sus partes esenciales. 

			Luego entraremos en los Grandes Premios (las semanas de carrera) y hablaremos de cómo funciona el campeonato y de sus reglas. 

			También veremos la parte organizativa, quién manda y cómo se estructura todo. 

			Y, para cerrar, una sección más práctica, aplicada al mundo real, donde compartiré contigo trucos y consejos por si vas a ver una carrera en persona, además de pequeñas guías.

			De todas formas, me gustaría dejar algo claro desde el principio: no hace falta ser un experto técnico para disfrutar de la Fórmula 1 (o de cualquier otra categoría). Es emocionante ver quién adelanta, quién defiende una posición o quién ha acabado contra el muro. Y si alguien te hace sentir inferior por no saber algún concepto, no le hagas ni caso. Este deporte es de todos y cada cual puede disfrutarlo a su manera.

			Ahora bien, bajo la humilde opinión de una servidora, y como he dicho en la primera frase de este libro, la Fórmula 1 se disfruta más cuando entiendes, por ejemplo, por qué han puesto un neumático en vez de otro o por qué a cierto piloto le han caído diez segundos de penalización. Te permite seguir la carrera, anticiparte a lo que pueda pasar y entender a los comentaristas sin estar más perdido que un pulpo en un garaje.

			Por eso en este libro vas a encontrar todo lo necesario para entender la Fórmula 1 como si llevases viéndola toda la vida. Nadie nace sabiendo. 

			Con que una única persona, después de leer este libro, decida darle una oportunidad a la Fórmula 1 y se enganche a este deporte, sentiré que todo habrá merecido la pena. Si consigo despertar esa chispa de curiosidad, esa primera carrera vista con otros ojos… entonces mi misión estará cumplida.

			¡AL LÍO!
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			En este capítulo vamos a sentar las bases: qué es la Fórmula 1, de dónde viene y qué la hace diferente del resto de competiciones.

			 

			 

			QUÉ ES LA FÓRMULA 1

			La Fórmula 1 (F1) es la categoría reina del deporte del automovilismo: rebosante de velocidad, ingeniería y estrategia. Se llama así porque es la categoría más seguida a nivel internacional, donde compiten no solo los pilotos mejor pagados y los equipos con más recursos, sino también los coches tecnológicamente más avanzados y complejos que se han construido nunca (con permiso de otras categorías que no se quedan lejos).

			Cada temporada (de marzo a diciembre, más o menos) el campeonato se decide en unas veintitantas carreras —también llamadas Grandes Premios (GP)— en circuitos repartidos por todo el mundo.

			La Fórmula 1 no es solo un deporte: es una industria, un espectáculo y, para muchos, una pasión que acelera el corazón (y que puede arruinar o mejorar tu fin de semana). Perdonadme por ponerme intensa, pero es que me emociono.

			 

			 

			BREVÍSIMA HISTORIA DE LA FÓRMULA 1

			La Fórmula 1 moderna nació oficialmente en 1950 con el Gran Premio de Silverstone en Inglaterra, aunque sus orígenes se remontan a las carreras europeas de entreguerras, cuando Alfa Romeo (Italia), Mercedes (Alemania) y Auto Union (Alemania)[1] competían más por la gloria nacional que por trofeos. 

			Fue la manera de la FIA (Federación Internacional del Automóvil) de unificar las competiciones europeas bajo un campeonato mundial con reglas comunes. Y, para ponerte en contexto, vamos a repasar cada década hasta el día de hoy.

			LOS AÑOS CINCUENTA: 

			LA ERA DE LOS PIONEROS

			Fue una época en la que el talento y la temeridad valían más que la aerodinámica o el motor. Los primeros grandes pilotos, como Fangio, Ascari o Moss, corrían con cascos de cuero y poca protección. Los coches eran ligeros, inestables y peligrosos, pero alcanzaban velocidades escalofriantes. Las carreras, principalmente celebradas en calles de ciudades o carreteras normales, ponían a prueba tanto la habilidad del piloto como la fiabilidad de los coches, que tenían que sobrevivir a largas distancias dándolo todo: no bastaba con ser el más rápido, también había que llegar hasta el final de una pieza (lo cual ya era una victoria en sí mismo). 

			Los coches de carreras llevaban el motor en la parte delantera, por eso su forma era alargada y cilíndrica con ese diseño tan característico de la época.

			El argentino Juan Manuel Fangio dominó la década con cinco títulos mundiales, convirtiéndose en el primer gran símbolo de un piloto de Fórmula 1. Y, por cierto, el récord de cinco títulos mundiales se mantuvo invicto durante cincuenta años, hasta que Michael Schumacher lo superó en 2003.

			LOS AÑOS SESENTA: 

			LA REVOLUCIÓN TÉCNICA

			La década de los sesenta cambió la Fórmula 1 para siempre. El ingeniero inglés Colin Chapman (fundador de la escudería y marca de coches Lotus) introdujo el chasis monocasco[2] y se empezaron a aplicar los principios de la aerodinámica en los vehículos de carreras. El motor pasó a estar detrás del piloto (una idea revolucionaria en su momento, que comenzó a finales de los años cincuenta) y los equipos británicos, como Lotus, BRM y Cooper, reemplazaron en la cima a los gigantes italianos (Alfa Romeo, Ferrari, Maserati). 

			Parte de ese éxito se debió a la llegada del motor DFV de Cosworth (una empresa británica de ingeniería) apoyado por Ford: era relativamente accesible y permitió que más equipos lucharan por las victorias y los campeonatos. Llegó a equipar a buena parte de la parrilla y, a día de hoy, sigue siendo el diseño de motor más exitoso de la historia del deporte, con 155 victorias en la Fórmula 1.

			Pero el progreso tenía precio: la seguridad brillaba por su ausencia. Circuitos peligrosos, sin escapatorias (zonas diseñadas para que el piloto pueda salirse de la pista sin estrellarse) y con poco margen de error. La F1 era tan brillante como letal. Jim Clark, uno de los pilotos más talentosos y respetados de la historia, encarnó esa belleza trágica hasta su muerte en 1968 durante una carrera de Fórmula 2 (la hermana pequeña de la F1), donde también solía competir por placer. 

			LOS AÑOS SETENTA: 

			GLAMUR, TRAGEDIA Y REBELDÍA

			La seguridad en los setenta tampoco mejoró mucho y fue una década de contrastes. Los coches se volvían cada vez más sofisticados, los patrocinios de las grandes marcas (especialmente las de tabaco, que más tarde se prohibirían) llegaban a la Fórmula 1 y el deporte empezaba a profesionalizarse. Pero también fue una era marcada por las pérdidas y seguían produciéndose numerosos accidentes con resultados muy graves: Jochen Rindt, Ronnie Peterson, Roger Williamson… demasiados nombres quedaron en el asfalto. La seguridad no evolucionaba al mismo ritmo que la tecnología y el rendimiento de los monoplazas.
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			«Monoplaza» es otra forma de  llamar a los coches que se usan en  la F1, F2, F3 y otras categorías…  la característica es que,  como dice la propia palabra,  son coches de una única plaza.

			

			 

			En esta época empezaron a aparecer los alerones, esas piezas con forma de ala (de ahí el nombre) colocadas delante y detrás en posición perpendicular al eje del vehículo. Los ingenieros, por otro lado, comenzaron a diseñar coches mucho más pegados al suelo, lo que les permitía ganar estabilidad y tomar las curvas a mayor velocidad.

			Cada década tuvo sus grandes personajes, pero fue en la de los setenta cuando el gran público empezó a conocerlos más y mejor: en esos años destacan Jackie Stewart, abanderado de la seguridad; Niki Lauda, símbolo de disciplina, y James Hunt, el caos con casco. 

			LOS AÑOS OCHENTA: 

			LA ERA DE LA POTENCIA

			El rugido del turbo dominó los ochenta. Los motores ya alcanzaban más de 1.000 caballos de potencia (un coche de calle normalito suele estar en los 110 caballos, para que te hagas una idea) y los pilotos debían domarlos con mano de hierro. La tecnología avanzó a una velocidad descomunal (la aerodinámica se volvía más agresiva, aparecían los primeros sistemas electrónicos, los neumáticos y las cajas de cambio eran cada vez más sofisticados…) y con ella llegaron algunas de las rivalidades más intensas y legendarias de la historia del deporte: Prost vs. Senna, Piquet vs. Mansell, Lauda vs. Prost…

			Fue también la década en la que Bernie Ecclestone, un empresario británico, consolidó su control sobre la organización de la Fórmula 1. 

			En 1981 impulsó la firma del Acuerdo de la Concordia entre los responsables del campeonato y los equipos que competían en él, con el objetivo de poner orden en el caos: los equipos y la organización se peleaban constantemente, no había un sistema claro de reparto de dinero y las normas no siempre eran aceptadas por todos. La F1 corría el riesgo de romperse en dos, e incluso hubo amenazas de crear campeonatos separados. Con este acuerdo, se establecieron las reglas comerciales, el reparto de los ingresos y la estructura que sentaron las bases del campeonato tal y como lo conocemos hoy.

			A su vez, los equipos británicos McLaren, Williams y Lotus marcaron la pauta de innovación al iniciar una competencia feroz por ser el primero en descubrir el siguiente gran avance técnico. 

			Así, la Fórmula 1 comenzó a formar su identidad moderna: ingeniería, política y espectáculo.

			LOS AÑOS NOVENTA: 

			GLOBALIZACIÓN E INGENIERÍA

			Los noventa consolidaron la Fórmula 1 como un fenómeno global al incluir en el campeonato nuevos circuitos en Asia. Las televisiones la convirtieron en un espectáculo mundial y los patrocinadores la transformaron en una mina de oro, elevando aún más a unos pilotos que ya eran auténticos iconos. El mundo lloró la muerte de Ayrton Senna (por muchos considerados el mejor piloto de la historia) en 1994 tras sufrir un accidente en el circuito de Imola: un punto de inflexión que cambió para siempre la seguridad en la F1 y en las carreras de coches en general.

			Tras esa tragedia, comenzó la era de la ingeniería pura: Ferrari, McLaren y Williams dominaron tanto con cerebros (la estrategia correcta es clave en la F1) como con motores. A finales de los noventa, el piloto Michael Schumacher y Ferrari empezaron a construir el imperio que dominaría en los primeros años del nuevo siglo.

			LA DÉCADA DE LOS 2000: 

			EL IMPERIO FERRARI Y EL SALTO DIGITAL

			El comienzo del siglo estuvo marcado por los años de la perfección roja: el color característico de los automóviles de calle y de competición de Ferrari. 

			Schumacher, Barrichello y el poder técnico de Ferrari dominaron sin piedad. El Káiser (apodo de Michael Schumacher) alcanzó en 2004 los siete títulos mundiales, el récord de la F1 en ese momento. La electrónica, los simuladores y los datos en tiempo real se convirtieron en los nuevos caballos de fuerza.

			Y cuando parecía que nada podía romper el dominio del cavallino rampante (el nombre que se le da en italiano al caballo mítico del escudo de Ferrari), apareció Fernando Alonso montado en su Renault para romper esa racha y ganar dos campeonatos mundiales consecutivos.

			La década también trajo escándalos, como el Spygate de 2007 (McLaren usó datos confidenciales de Ferrari y, como consecuencia, se le impuso la mayor multa económica de la historia del deporte: cien millones de dólares, es decir, unos 72 millones de euros en aquella época) o el Crashgate de 2008 (Renault ordenó un choque para beneficiar la estrategia del equipo). 

			La F1 entró en la era del marketing y la televisión HD: más brillante, más espectacular y más seguida que nunca.

			LA DÉCADA DE 2010: 

			LA ERA HÍBRIDA

			Con el dúo formado por el equipo Red Bull y el piloto alemán Sebastian Vettel, la F1 vivió un nuevo ciclo de dominio joven y agresivo; ganaron todos los campeonatos de 2010 a 2013, ambos incluidos. A partir de 2014, comenzó el reinado de Mercedes y Lewis Hamilton, impulsado por la era híbrida: motores complejos, más silenciosos y extremadamente eficientes, que combinaban gasolina y sistema eléctrico. 

			Fue una década dominada por la estrategia y la perfección técnica. Por ejemplo, hicieron su aparición el DRS (Drag Reduction System, que es el alerón trasero que se abría para dar más velocidad al coche), el KERS (Kinetic Energy Recovery System, que técnicamente se introdujo en 2009) o su posterior evolución, el ERS (Energy Recovery System, un sistema de recuperación de energía del motor) que dieron mucho que hablar. También en 2018 hizo su aparición el Halo, el sistema de protección de la cabeza del piloto frente a impactos. 

			LA DÉCADA DE 2020: 

			DATOS, SOSTENIBILIDAD Y ESPECTÁCULO

			La Fórmula 1 actual es el resultado de más de siete décadas de evolución. Los coches ya no rugen como antes (los motores actuales son mucho más «silenciosos»), pero son más seguros y complejos que nunca. Combinan inteligencia artificial, energías sostenibles, estrategias digitales y un espectáculo pensado para conectar con aficionados de todas partes. 

			Series de TV como Drive to Survive han transformado el deporte en un fenómeno cultural, atrayendo a nuevos aficionados y mostrando el lado más humano de pilotos y jefes de equipo, aunque a veces añadan un toque extra de dramatismo a las situaciones. 

			En la pista, una nueva generación terminó de tomar el relevo. Pilotos que habían debutado en la segunda mitad de 2015 —como Max Verstappen, Charles Leclerc, Lando Norris o George Russell— pasaron a compartir batallas con veteranos como Fernando Alonso o Lewis Hamilton (quien en 2020 igualó el récord de mundiales de Schumacher: siete). Verstappen dominó los primeros años de la década con cuatro títulos seguidos (2021-2024) montado en su Red Bull y, tras un dominio aplastante que parecía no acabar nunca, los McLaren volvieron a lo más alto los dos años siguientes.

			Max Verstappen ha batido muchísimos récords en la Fórmula 1, como, por ejemplo, el mayor número de victorias consecutivas (diez), el mayor número de victorias (quince) y podios (dieciocho) en una temporada, el piloto más joven en debutar en la F1 (diecisiete años) y el más joven en ganar un Gran Premio (dieciocho años).

			Sin embargo, y por mucho que cambie la tecnología, la Fórmula 1 sigue siendo una historia de personas que intentan rozar lo imposible. Da igual cuántos datos o pantallas haya: al final, siempre es una persona al volante, con el corazón latiendo a mil por hora, jugándoselo todo por una décima de segundo para ganar la carrera o mejorar su clasificación.

			¿Y qué hay más allá? Pues el tiempo lo dirá, pero todo apunta a que lo que marcará el rumbo del campeonato es la transición hacia prácticas más sostenibles, la expansión a nuevos países y la búsqueda de un equilibrio entre tradición y modernidad. De todas formas, como en cualquier deporte, lo que realmente importa es mejorar el espectáculo e igualar la competición para no hacerla previsible.
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			CATEGORÍAS SOPORTE 

			Las categorías soporte son las diferentes competiciones que acompañan a la Fórmula 1 durante los Grandes Premios: se celebran en el mismo circuito y comparten el programa oficial del evento. Además, sirven como plataforma para pilotos emergentes, donde pueden desarrollarse, formarse y llamar la atención de los equipos de categorías superiores. Para que nos entendamos, son como los teloneros de la Fórmula 1. Las categorías soporte son:

			 

			[image: ] Fórmula 2: La categoría inmediatamente inferior a la Fórmula 1, el lugar donde se forman los próximos pilotos. Aunque muchos sueñan con dar el salto, no todos llegan a competir en la máxima categoría. Los monoplazas son más simples y, por reglamentación, todos los equipos tienen el mismo chasis y motor, a diferencia de la Fórmula 1 (véase el capítulo «La máquina»). Además, tienen dos carreras: la llamada sprint, el sábado, y otra más larga el domingo, conocida como feature race (la carrera principal). 

			[image: ] Fórmula 3: Un escalón más abajo que la F2, pero con el mismo formato, aunque los monoplazas son menos potentes y más ligeros.

			[image: ] F1 Academy: La categoría femenina creada para impulsar la participación de mujeres en el automovilismo. Compiten en los coches que se usan en la Fórmula 4, una categoría regional (hay F4 española, italiana, francesa, inglesa…) que no da soporte a la Fórmula 1. 

			 

			¡OJO! No hay ninguna norma que impida a las mujeres formar parte de las competiciones de F1, F2, F3, F4... Mujeres como María de Villota, Lella Lombardi, Susie Wolff o Tatiana Calderón lo demuestran. El gran obstáculo no es legal, sino estructural. Por ello se buscan iniciativas para que más niñas quieran competir en karting, la base de la pirámide, que sigue teniendo una participación femenina mucho menor que la masculina. Si el número de chicas que empiezan es reducido, inevitablemente,el número que llegue a categorías superiores también lo será. 

			 

			[image: ] Porsche Supercup: Una serie monomarca donde todos los pilotos compiten con un 911 GT3 Cup idéntico. Solo tienen una carrera que se disputa el domingo antes de la de F1.

			 

			 

			RELACIÓN CON OTRAS CATEGORÍAS

			Para mucha gente, la Fórmula 1 es la cima del automovilismo, pero es solo una de las muchas categorías que forman parte de la amplia red de competiciones que integran el mundo del motor de cuatro ruedas.

			 

			Karting 

			Donde empiezan la mayoría de los pilotos. En los karts se aprende lo esencial: controlar el peso del cuerpo en las curvas, frenar en el momento justo, entender la trazada (el camino ideal que sigue un coche en pista para pasar por una curva lo más rápido posible) y, sobre todo, competir rueda a rueda. Aunque parezcan simples, los karts de competición alcanzan más de 100 km/h y exigen reflejos, fuerza física y mucha precisión. Y conllevan sus riesgos, ojo. 

			 

			Monoplazas 

			El camino estándar en los monoplazas es: 
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			Cada paso es más rápido, más técnico y, por supuesto, más caro. En paralelo, también está la IndyCar en EE. UU., donde los pilotos corren en circuitos y óvalos[3] a más de 370 km/h. También tiene sus categorías inferiores, como la USF2000, la Pro 2000 y la Indy NXT. En Japón se celebra la Super Fórmula, rapidísima y brutalmente técnica: sus coches son casi tan rápidos como los de F1 y cuentan con un reglamento más flexible que el de la F2, lo que permite trabajar con más ajustes. Y por fuera del camino «oficial», hay alternativas como GB3 Championship, la Euroformula Open, monomarcas como la FRECA (Formula Regional European Championship by Alpine) y la F1 Academy.

			 

			Eléctricos 

			La Fórmula E representa la apuesta más clara por la electrificación en el automovilismo: los monoplazas eléctricos compiten en circuitos urbanos con mucha estrategia y poco ruido. Es sorprendentemente parecida al videojuego Mario Kart (en el mejor de los sentidos) y con mucha acción en pista.

			 

			GT y Resistencia 

			Si hablamos de coches con puertas, entramos en el terreno de los grandes turismos (GT) y los turismos. Aquí compiten Ferrari, Porsche, BMW, Aston Martin etc., que nacen de los deportivos de calle reales, pero transformados para sobrevivir a las exigencias de una competición. Los GT compiten en campeonatos de alto nivel como el WEC (World Endurance Championship): este consta de carreras que duran hasta 24h, donde la clave no es solo la velocidad, sino también la durabilidad. Además, los GT comparten protagonismo con los Hypercars (LMH y LMDh), prototipos de última generación y la máxima expresión tecnológica del automovilismo de resistencia.

			Hacer un motor que se mantenga al 100 % durante 6 o 24h seguidas puede parecer una tontería pero no es nada fácil. Y no, no te preocupes, en este tipo de carreras hay varios pilotos para un mismo coche y se van turnando, ¡no conducen todo del tirón!

			Otras competiciones destacadas son la DTM en Alemania, el GT World Challenge o el IMSA SportsCar Championship en Estados Unidos. Los turismos se acercan más a los coches de calle que los GT, pues tienen menos aerodinámica y potencia, y compiten en campeonatos como el BTCC (British Touring Car Championship), TCR (Touring Car Racing) Series, el Supercar Championship australiano, el Stock Car Pro Series de Brasil o el TC2000 argentino.

			 

			Óvalos 

			En Estados Unidos les gusta hacer las cosas a lo grande y en óvalos. A esta categoría pertenece la NASCAR, con sus coches tipo stock, pesados y potentes.[4] Estos vehículos compiten en pruebas de quinientas millas (cerca de ochocientos kilómetros) en pistas ovaladas, con una participación de unos cuarenta pilotos. Además, existen categorías asociadas como la Xfinity Series y la ARCA Series, que sirven de trampolines hacia la máxima división de NASCAR. 

			 

			Rally 

			Si nos alejamos de los circuitos, entramos en el mundo de los rallies, donde encontramos el WRC (World Rally Championship) o el ERC (European Rally Championship), además de disciplinas como el rallycross, el autocross, el ice racing o los campeonatos regionales. Aquí los coches están adaptados para conducir sobre tierra, hielo, asfalto o lo que les pongan delante, con —en ocasiones— un copiloto del que dependen para anticipar lo que viene. Las etapas son cortas y técnicas.

			 

			Rally raids 

			Si llevamos la idea de los rallies al extremo, nos encontramos con los rally raids, donde la clave, más que ser rápido, es sobrevivir y orientarse. El ejemplo más famoso es el Dakar Rally, con miles de kilómetros a través de desiertos, montañas y dunas donde cada día es una prueba de resistencia física, mecánica y mental. Se diferencia del rally tradicional porque aquí se compite en terreno abierto (lo que se conoce como offroad: no hay carreteras) con navegación por GPS y con etapas más largas. Otros ejemplos emblemáticos son la Baja 1000 en México, la Africa Eco Race o el Rallye du Maroc. También existen raids y rally raids regionales (el rally raid es la versión competitiva del raid, mientras que el raid prioriza la aventura y la resistencia por encima del resultado deportivo). Por último, existen disciplinas únicas como las subidas de montaña (hillclimb), donde el objetivo es alcanzar la cima lo más rápido posible, como en la legendaria Pikes Peak en Colorado, Estados Unidos.

			 

			Drifting 

			En el automovilismo se puede ganar sin ser el más rápido. En esta modalidad, la victoria depende del estilo, la técnica y el control. Como hacer ballet…, pero con ruedas que dejan marcas en el suelo y olor a goma quemada.

			 

			Camiones 

			Los camiones también corren y, además, tienen sus propias competiciones, como la FIA European Truck Racing, la British Truck Racing Championship, la Copa Truck… En estas pruebas, bestias de más de cinco toneladas alcanzan los 160 km/h, que en comparación con otras categorías parecerá poco, pero pelean como si fuesen compactos… y no se andan con sutilezas. 
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GANADORES DEL MUNDIAL DE PILOTOS 1950 - 2025
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